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Conmemoración de la muerte de Shakyamuni 

San Pablo, Br. 

Templo Hokekyoji. La 

muerte del Buda 

Shakyamuni se 

denominó Nehan, y fue 

informada el día 15 de 

febrero. Consta en la 

biografía de 

Shakyamuni que, 

desde el pasado, los 

monjes se reunían el 15 

de febrero para realizar 

una ceremonia. La 

palabra Nehan fue 

adaptada del sánscrito 

en caracteres chinos y 

tiene el significado de 

llegar a la otra margen 

(la iluminación), 

expresando el ideal 

último del budismo. 

Nosotros pensamos 

que la vida termina con 

la muerte, pero no es 

así. La existencia no es 

una línea, vivir es 

siempre estar lado a 

lado con la muerte, 

desde el inicio. Aunque 

hasta hoy sea un 

misterio, el vivir es 

algo que se recibe, no 

que se obtiene. 

Realmente las personas 

no llegan a la vida por 

sus propias fuerzas. Al 

no adquirirse la vida 

con las propias fuerzas, 

debemos estar 

agradecidos. Quizás 

mañana no sintamos 

gratitud por sernos 

permitido el vivir, pero 

al recibir una poca 

cantidad de dinero 

tenemos mucha 

gratitud. Todos los días 

recibimos el mayor de 

los beneficios, pero ya 

nos acostumbramos a 

él al punto de no sentir 

más gratitud. ¿No 

deberíamos decir que 

hoy también estamos 

vivos en vez de decir 

moriré algún día? El 

nirvana de Shakyamuni 

nos enseña la verdad 

de la vida. 

Adaptado de un sermón del 

Rev. Yodo Okuda

Shingyo Dojo: no fue sólo por mi único esfuerzo 

Por Rev. Ryusho Jeffus 

 

Sangha de Charlotte, 

templo Myoshoji. 

Justo después de que 

comenzamos a 

descender desde el 

Monte Shichimen, me 

caí, golpeando mi 

cabeza y rodilla contra 

las rocas. No me 

lastimé mucho pero 

quedé como shockeado. 

Después de esto los 

maestros hicieron que 

Kanjo Basset caminara 

detrás de mí 

sosteniendo mi 

cinturón y otra persona 

caminara delante de mí 

así en caso de que me 

caeyera ellos pudieran 

sostenerme. 

Muchas más veces en 

el camino de descenso 

mis rodillas y caderas 

podrían aflojarse y ahí 

estarían las manos 

firmes de Kanjo para 

sostenerme y evitar 

que cayera. Mientras 

recuerdo mi 

experiencia de Shingyo 

Dojo y toda mi vida, 

no puedo dejar de 

pensar en todo el 

apoyo que he obtenido 

de otra gente. Sin la 

ayuda de tanta gente yo 

no podría haber 

entrado, mucho menos 

graduado en Shingyo 

Dojo. La lista de 

quienes me ayudaron 

es demasiado larga 

para mencionarlos a 

todos. Cuando 

reflexiono sobre 

Shingyo Dojo lo que 

más siento es gratitud. 

Cómo puedo 

corresponder a todas la 

gente a la que estoy 

agradecido? Estoy 

convencido de que 

recibí esa ayuda no por 

mí como individuo. 

Creo que recibí los 

obsequios de ayuda 

como un deseo u 

oración por parte de 

esas muchas personas. 

También creo que su 

deseo u oración es que 

yo por mi parte ayude 

a otros propagando el 

Dharma con toda mi 

vida. Es con este 

entendimiento y 

apreciación que me 

comprometo con toda 

la gente que fue buena 

ofreciendo su apoyo, 

conocimiento y 

sabiduría que yo 

trabajaré por el resto de 

mi vida para 

corresponder mi deuda 

hacia ellos 

esforzándome en 

propagar el Dharma 

para ayudar a la gente 

en su camino hacia la 

iluminación.  

(Rev. Jeffus realizó el retiro 

de 35 días en el monasterio 

de Shingyo Dojo, en abril 

15-mayo 19 de 2008 - 

Editor) 

    


